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OLGA R. SANMARTÍN MADRID   
Francesc Solé, catedrático eméri-
to de Organización de Empresas 
de la Universidad Politécnica de 
Cataluña, cuenta que un día llegó 
su nieto diciendo que quería dedi-
carse al teatro. «Por poco no saca-
mos el desfibrilador», expresa en-
tre risas, recordando cómo reac-
cionaron ante la sorpresa que les 
provocó el futuro profesional que 
había elegido el chico, que final-
mente acabó matriculándose en 
Ingeniería Biomédica.  

Solé es el responsable de uno de 
los ránkings universitarios más re-
conocidos de España y se sabe al 
detalle qué carreras tienen más sa-

lidas y cuáles suelen abocar a sus 
graduados a trabajos mal pagados o 
por debajo de su cualificación. Sin 
querer menoscabar las vocaciones 
escénicas, pone la historia de su 
nieto como ejemplo de lo importan-
te que es no dejarse llevar por un 
impulso y elegir qué estudiar tras 
una meditada orientación. «Hay 
que tener todos los datos antes de 
decidir y conocer las dificultades de 
las carreras, las posibilidades de 
empleo y los salarios», recomienda.  

La Fundación Conocimiento y 

Desarrollo (CYD), que preside 
Ana Botín y de la que Solé es vice-
presidente, publicó ayer un infor-
me en el que, entre los principales 
problemas del sistema universita-
rio español, destaca el elevado pa-
ro entre la población cualificada. 
España es el segundo país de la 
UE, por detrás de Grecia, con ma-
yor porcentaje de graduados uni-
versitarios en situación de desem-
pleo (un 8,6% está sin trabajo, algo 
más del doble de la media comuni-
taria, que es el 4,2%).  

El informe denuncia el «desa-
juste entre los puestos de trabajo 
y la cantidad de graduados que el 
sistema ofrece» porque hay mu-

chos universitarios 
desempleados a pe-
sar de que quedan 
sin cubrir plazas en 
carreras con em-
pleo. ¿Por qué? 

Para empezar, Es-
paña tiene muchos 
graduados superio-
res en comparación 
con la media euro-
pea (un 40,7%, fren-
te al 33,4%) y el 
mercado no puede 
absorberlos a todos. 
También hay mucha 
población con estu-
dios mínimos (36% 
frente al 20,6% de la 
UE). Por contra, 
nuestros vecinos eu-
ropeos fomentan 
más los estudios de 
grado medio como 
el Bachillerato y la 
FP (un 46% frente al 
23% en España), pa-
ra los que hay más 
salidas laborales. 

«La realidad es 
que en España cada vez hay más 
graduados superiores. La univer-
sidad española tiene un gran po-
tencial en la formación de talento, 
pero su capacidad debería alinear-
se con las necesidades del sector 
productivo actual. De no actuar 
así, en el proceso de inserción la-
boral de los graduados se produ-
cen una serie de desajustes que 
dificultan su incorporación al 
mercado», avisa el trabajo, que 
insta a potenciar los estudios de 
nivel medio, especialmente la FP y 

la FP Dual, y a «no perder de vista 
aquellas áreas de conocimiento 
que garantizan mejores niveles de 
inserción laboral». 

Porque se está produciendo «otro 
desajuste» entre los estudios que 
eligen los jóvenes españoles y las ti-
tulaciones ofertadas por las institu-
ciones. Cada año el 10% de las pla-
zas de los grados de las universida-
des públicas se queda sin cubrir. 
Una quinta parte de las titulaciones 
deja vacías más del 25% de las pla-
zas ofertadas. Extremadura es la 

región con menor tasa de ocupa-
ción y Galicia, la mayor. 

En el caso de carreras con sali-
das laborales, como la ingeniería, 
el porcentaje de plazas vacías su-
be hasta el 15%. Asciende al 25% 
en el sector servicios y al 30% en 
agricultura, ganadería y pesca. De 
forma paralela, el ámbito de cien-
cias de la salud ha registrado un 
incremento del 50,5% en la de-
manda: en Medicina hay casi 13 
solicitantes por cada plaza. 

«Vemos que hay titulaciones con 

buena inserción laboral cuya de-
manda ha ido disminuyendo a lo lar-
go de los años. Es el caso de las in-
genierías, que hay alumnos que no 
quieren cursarlas por su dificultad», 
explica Ángela Mediavilla, respon-
sable del gabinete técnico de la Fun-
dación CYD. Muchos expertos cre-
en que si los jóvenes españoles se 
resisten a cursar las carreras STEM 
(Ciencias, Tecnología, Ingeniería y 
Matemáticas) es porque «piden un 
esfuerzo que no compensa la poste-
rior trayectoria profesional», ya que 
«el mercado laboral no prima con 
mayores salarios el esfuerzo adicio-
nal que hacen los alumnos». 

Solé también atribuye estos de-
sajustes entre la oferta y la deman-
da de titulaciones a «la rígida orga-
nización interna de las universida-
des». «La estructura legal prefigura 
un tipo de diseño organizativo que 
dificulta la toma de decisiones», 
afirma, reclamando más flexibili-
dad y una gobernanza «más acor-
de con los manuales del manage-

ment», así como mayor evaluación 
de cada uno de los grados. «Sería 

necesario también meter en las co-
misiones que redactan los planes 
de estudios a tres o cuatro respon-
sables de recursos humanos de las 
empresas», añade.  

El informe dice que también en 
el mercado laboral hay un «por-
centaje relevante de empresas que 
se encuentran con dificultades pa-
ra cubrir puestos de trabajo, lo 
que significa que los conocimien-
tos y competencias de los titula-
dos de las instituciones españolas 
de educación superior no acaban 
de adecuarse enteramente a las ne-
cesidades de los que serían sus em-
pleadores». Añade que «quizá la 
distribución de los titulados supe-
riores por ámbitos de estudio no 
se corresponde totalmente con la 
que necesitaría la estructura pro-
ductiva actual del país». 

Donde menos desajustes se pro-
ducen es en los empleos para pro-
fesionales de la salud, superviso-
res en ingeniería de minas, de in-
dustrias manufactureras y de la 
construcción, profesionales de las 
tecnologías de la información o 
profesores de informática. A cam-
bio, los mayores desajustes se en-
cuentran en los directivos de depar-
tamentos administrativos y comer-
ciales, profesionales de la Abogacía, 
profesores de Infantil, Primaria y 
Secundaria y profesionales de la 
cultura y el espectáculo.

FUENTE: Fundación CYD, Eurostat J. AGUIRRE / EL MUNDO
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Un país de 
universitarios 
pero sin salidas 
laborales   
España es el segundo miembro de la UE con 
mayor tasa de graduados en paro, pero hay 
carreras con empleabilidad que no se llenan

La falta de flexibilidad 
de las universidades 
lastra la ocupación  
de los jóvenes 

El 10% de las plazas 
de los grados en los 
campus públicos 
queda sin cubrirse 

España es la duodécima potencia mundial en el 
volumen total de publicaciones científicas pero 
baja al puesto 21 en artículos de calidad. 
Aunque la producción creció un 30% entre 
2016 y 2020 respecto al quinquenio anterior, lo 
que se traduce en 531.468 documentos 
publicados, ha bajado el número de trabajos de 
investigadores españoles entre el 10% de los 
más citados a nivel mundial. «En los últimos 
años la producción de las universidades ha 
seguido aumentando pero los indicadores de 
calidad se han visto resentidos. Para que la 
investigación tenga impacto, además de 
excelente debe ser relevante», dice el informe.  

La universidad sigue siendo el principal 
generador de publicaciones internacionales, 
concentrando casi el 60% de los documentos. El 
Gobierno o el sistema sanitario producen menos 
en números absolutos pero con menos 
publicaciones logran más impacto. Madrid es la 
principal productora de conocimiento, aunque a 
poca distancia de Cataluña, seguida de 
Andalucía y la Comunidad Valenciana.

MÁS PRODUCCIÓN CIENTÍFICA 
PERO DE MENOS CALIDAD


